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TIC’s y prácticas de consumo de tiempo libre en jóvenes colimenses 

 
Introducción 

Hablar sobre tiempo libre en el contexto mexicano se presta a una confusión sobre el tema, debido a que la 
sociedad ha arraigado el término comparándolo con el ocio y actividades alejadas de la productividad. “TIC’s y 
prácticas de consumo de tiempo libre en jóvenes colimenses” plantea alejar esas confusiones, definiendo la 
categoría de tiempo libre como ese momento del día en el cual se es más creativo y productivo en una 
determinada actividad que sea del gusto de la persona. Si a eso se le añade el tipo de actividades que consumen 
los jóvenes colimenses en su vida diaria, se habla entonces de prácticas y consumos dentro de la dinámica 
social. 

El consumo del tiempo libre en México según la Encuesta Nacional de Consumo Cultural de México (ENCCM) 
(2012) señala que 62% de la población asistió en el último año al menos en una ocasión a algún sitio o evento 
cultural y se compone por un 53% de mujeres y un 47% de hombres. Sin embargo, del total de la población, 
fueron las personas de 12 a 17 años quienes presentan la tasa de asistencia más alta, con el 76%. La ENCCM 
también señala el consumo de actividades tales como cine, música, danza, literatura, entre otras, que en el 2012 
tuvieron una participación de 4 de cada 10 personas, se observa que el 60% fueron hombres, mientras que el 
40% restante fueron mujeres. 

Desde el punto de vista local, gracias al libro ¿Y qué consumen los jóvenes? (2012), se puede dar cuenta de 
manera más específica, el consumo de tiempo libre en las y los jóvenes colimenses. Este estudio fue hecho en la 
Universidad de Colima, México, para conocer cuáles eran prácticas y percepciones de consumo cultural de los 
jóvenes del nivel superior. Logrando ver que las tres actividades más consumidas son: navegar por internet con 
42%, estar en la computadora con 37% y escuchar música con 26%, dejando en último puesto a actividades 
como asistir a conciertos 2 y visitar exposiciones 1.51%. Por otro lado, se muestra que los jóvenes colimenses 
tienen tres horas de tiempo libre a la semana. El dato que más llama la atención es que tan sólo 33 de los 332 
encuestados señalan practicar una actividad deportiva. 

Viendo todo lo anterior y señalando que ambos estudios se realizaron en el 2012; hoy, en el 2018, surgen 
nuevas interrogantes, ¿qué consumen ahora los jóvenes colimenses en su tiempo libre? ¿De qué forma podría 
ser mejor aprovechado el tiempo libre? 

I. Perspectiva teórica 

García-Canclini (1999) propone entender al consumo cultural como una relación entre el hombre y la cultura para 
seguir consumiendo, señala que lo que llamamos como necesidades (así sean biológicas), surgen en varias 
presentaciones culturales; la clase, la etnia o el grupo al que pertenecemos nos acostumbra a necesitar tales 
objetos y a apropiarlos debido a que hay modos y tiempos para consumirlos.  

Si el consumo cultural nace de una necesidad dada desde una clase, etnia o grupo que nos obliga a consumir, 
implica llevarlo a la práctica. A partir de lo mencionado hasta este momento, la práctica cultural se puede 
entender como un sistema de apropiación simbólica, como el conjunto de comportamientos, de acciones, de 
gestos, de enunciados, de expresiones y de conversaciones portadoras de un sentido, en virtud de los cuales los 
individuos se comunican entre sí y comparten espacios, experiencias, representaciones y creencias (Thompson, 
1993).  

No se debe confundir el término ocio con tiempo libre, ambos están alejados uno del otro. Mientras uno 
promueve el desarrollo y formación recreativa, el otro según lo explica Habermas (1958), perteneciente a la 
segunda generación de la Escuela de Frankfurt. Sostiene que el ocio actual aparece, falsamente, como un 
asunto privado, como un tiempo de disposición individual; en realidad, el ocio obstaculiza el libre albedrío pues 
está determinado desde fuera por el trabajo.  

Lo anterior puede deberse en parte a que, en una sociedad moderna orientada hacia el trabajo, es difícil concebir 
al tiempo libre, aunque inserto en un contexto social, como un ámbito autónomo en el que los individuos pueden 
decidir con espontaneidad y con base en sus preferencias, su propio gusto, su placer, aquello que les da 
satisfacción, les es grato, les reconforta, les recrea. 

Y finalmente, a los jóvenes los vamos a comprender desde una perspectiva sociocultural, como los define Feixa 
“para que exista la juventud debe darse, por una parte, una serie de condiciones sociales como normas, 
comportamientos e instituciones que distinguen a los jóvenes de otros grupos de edad, y, por otra parte, una 
serie de imágenes culturales: valores, atributos y ritos específicamente asociados a los jóvenes” (2012). 

Los jóvenes atienden a ese grupo de la población en el cual sólo el contexto y las condiciones sociales decidirán 
cuál individuo debe denominarse “joven” (Feixa, 2012). El autor hace énfasis en las instituciones políticas, 
dotándolas de valor jurídico, dentro de la acción de solventar quién entra en esta categoría.  
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II. Perspectiva metodológica 

El método empleado en este estudio fue cuantitativo. La técnica de investigación empleada fue la encuesta. Y 
como instrumento, el cuestionario.  

La muestra la conformaron 495 jóvenes colimenses, 120 de zona rural y 375 de urbano. El valor del muestreo 
radica en la posibilidad de conocer el comportamiento de una población infinita, a partir de un subconjunto. Este 
procedimiento aporta una valiosa solución (López, 1998).Para la sistematización de la información de la 
encuesta, se utilizó el software estadístico SPSS versión 15 y 21, en donde el análisis se realizó a través de la 
estadística descriptiva (moda y porcentajes) mediante tablas de contingencia con variables genéricas como sexo, 
edad, municipio y contexto.  

III. TIC’s y prácticas de consumo de tiempo libre en jóvenes colimenses 

Jóvenes rurales 

Fueron aplicados 120 cuestionarios, distribuidos en los seis municipios del estado considerados como municipios 
rurales, por representar menos del 4% de la población de jóvenes de 18 a 29 años de edad, estos fueron 
Armería (4.16%), Comala (3.11%), Coquimatlán (2.90%), Cuauhtémoc (2.90%), Ixtlahuacán (.68%) y Minatitlán 
(1.21%). 

En las siguientes dos gráficas se puede observar que la mayoría de los jóvenes encuestados tienen de 18 a 21 
años de edad (41%), de igual forma, la mayoría de los encuestados son mujeres en el ámbito rural (60%). 

Gráfica 1.     Gráfica 2. 

    
 

Fuente: Resultados del proyecto “Prácticas y Consumo Cultural de los Jóvenes en Colima”, 2017. 

 
 

Jóvenes urbanos 

Se aplicaron 375 cuestionarios, número mayor que la parte rural, debido al porcentaje de población de jóvenes 
de 18 a 29 años. Los municipios que son considerados dentro el rango de urbano fueron, Colima (22%), 
Manzanillo (25.19%), Tecomán (18.67%) y Villa de Álvarez (19.39%).  

La mayoría de los encuestados se encuentra entre los 18 y 21 años de edad (41%) y la minoría entre los 20 a 26 
años, igual que enla zona rural, la mayoría son mujeres (52%). 

 

Gráfica 3.      Gráfica 4. 

   

Fuente: Resultados del proyecto “Prácticas y Consumo Cultural de los Jóvenes en Colima”, 2017. 

 
Lo que indica que el estado de Colima tiene una población juvenil equitativa respecto a población en ambos 
ámbitos (rural y urbano) y que, como en la República Mexicana, el número de mujeres es mayor que el de 
hombres.  
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Prácticas de consumo de tiempo libre  

Jóvenes rurales  

En relación con el número de horas de tiempo libre que tienen a la semana se obtuvo lo siguiente, en la zona 
rural los jóvenes de 18 a 21 años son los que tienen de dos a tres horas de tiempo libre a la semana, dando un 
porcentaje de 46%, siendo quienes más tiempo libre tienen a la semana. 

 Gráfica 5. 

 

Fuente: Resultados del proyecto “Prácticas y Consumo Cultural en Colima” 2017. 

En la Gráfica 5 también puede notarse que los tres rangos de edad cuentan con un porcentaje similar al tener 
menos de una hora de tiempo libre a la semana (30%). Algo atrayente de la Gráfica 5 es que, aunque los jóvenes 
de 26 a 29 años de edad tengan una hora de tiempo libre a la semana como la barra con menor porcentaje y de 
dos a tres horas de tiempo libre (5%), cuentan con una cantidad considerable de cuatro a cinco horas (28%) y 
más de cinco horas (33%). 

 La razón de todo lo anterior esto puede deberse a que, en la zona rural, las jornadas de trabajo son más 
pesadas y aunque existan las oportunidades de trabajo, una parte considerable de ellos prefiere trabajar antes 
que estudiar.  

De los 120 cuestionarios aplicados en la zona rural destaca el poco consumo de actividades culturales, ejemplo 
de esto la de lectura, únicamente 27% de los encuestados leen y únicamente 6 de cada 120 personas que viven 
en el ámbito rural, visitan bibliotecas (6%) y el 2% asiste a conferencias o va a exposiciones.  

Gráfica 6      Gráfica 7 

  

 

 

 

 

Fuente: Resultados del proyecto “Prácticas y Consumo Cultural de los Jóvenes en Colima”, 2017. 

Las tres actividades más consumidas por los jóvenes colimenses en la zona rural son navegar en internet con 
44%, escuchar música 47% y ver la televisión con 42%. 

 

Gráfica 8   Gráfica 9.   Gráfica 10. 

 

  

Fuente: Resultados del proyecto “Prácticas y Consumo Cultural de los Jóvenes en Colima”, 2017. 
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Jóvenes urbanos 

 

Gráfica 11 

 

Fuente: Retomado del estudio “Prácticas y consumos culturales en Jóvenes Colimenses” (2017). 

 

En contra parte con la zona rural, la parte urbana cuenta con una cantidad considerable de tiempo libre a la 
semana. Se puede ver que dos de los tres rangos de edad cuentan el mismo número de horas. 

Los jóvenes que viven en la zona urbana cuentan de cuatro a más de cinco horas de tiempo libre a la semana. 
Con más de cinco horas vemos al rango de edad de 18 a 21 (41%) y sorpresivamente los rangos restantes 
cuentan con 31% (22 a 25) y 27% (26 a 29).  

De los 365 cuestionarios aplicados en la zona urbana, se obtuvieron resultados muy similares a los mostrados en 
la zona rural, el nivel de lectura en esta parte del estado es un poco mayor por un 10% comparándolo al obtenido 
en la zona rural, se lee más en la parte urbana, pero la visita y asistencia a lugares culturales y de discernimiento 
es igual de nula que en la otra parte. 

  

Gráfica 12.     Gráfica 13. 

       

Fuente: Resultados del proyecto “Prácticas y Consumo Cultural de los Jóvenes en Colima”, 2017. 

Existe mayor participación de la mujer en este tipo de actividades. Estos datos son de gran relevancia para el 
correcto esparcimiento de la cultura y el conocimiento, a pesar de que existen páginas en la red social Facebook, 
que promueven la cultura del estado falta promover la las salidas a este tipo de recintos.  

Las actividades más consumidas por los jóvenes de la zona urbana son las siguientes:  

 
Figura 14   Figura 15   Figura 16. 

   

 
Fuente: Resultados del proyecto “Prácticas y Consumo Cultural de los Jóvenes en Colima” 2017. 

Del mismo modo que la zona rural, la actividad más consumida por los jóvenes colimenses es el internet, algo 
bastante considerable, tomando en cuenta esta gigantesca plataforma llamada internet está a menos de un clic. 

 

 

 

 

 

 

 



© Comunicación Social: Lingüística, Medios Masivos, Arte, Etnología, Folclor y otras ciencias afines. ISBN: 978-959-7174-36-3 
Centro de Lingüística Aplicada, Santiago de Cuba, 2019 

 346 

Reflexiones finales 

Globalmente se reveló que 52% de las y los jóvenes colimenses tienen más de cuatro horas de tiempo libre a la 
semana, los jóvenes de la zona urbana son quienes disponen de más tiempo libre a la semana, debido a que 
gran parte de sus actividades se basa en estudiar y trabajos de medio tiempo.  

En general 34% de los encuestados leen en su tiempo libre y las actividades que más consumen en la parte rural 
son navegar en internet 56%, escuchar música 47% y ver la televisión 42%, en cuanto a la parte urbana el 55% 
navega en internet, el 45% ve televisión, y el 54% escucha música en su tiempo libre, sin embargo, únicamente 
el 4% en ambos ámbitos asiste a conferencias o va a la biblioteca.  

De lo visto se puede decir que la atención dada al consumo cultural por los encuestados ofrece muchos puntos 
de discusión y crítica. Las y los jóvenes declararon tener tiempo libre, pero no particularmente en el desarrollo o 
el incremento de sus conocimientos básicos, este consumo se ve en actividades relacionadas en la parte 
tecnológica, como navegar en internet. Además, se puede afirmar que en relación con la lectura o el acceso a las 
bibliotecas los encuestados revelaron poca importancia al respecto.  

El tiempo libre lo aprovechan aprendiendo nuevos idiomas en aplicaciones, dibujando a través de una tableta o 
conociendo el mundo a través de mapas en tiempo real. Lo cual dimensiona más el siglo que se está viviendo, 
no se están perdiendo las generaciones, por el contrario, estos jóvenes, que representan a muchos otros a nivel 
nacional, están demostrando que el uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC’s) en la 
vida diaria, fomenta la creatividad en el grado que sea. Algo para pensar, como ya se mencionó los jóvenes 
prefieren actividades que tengan que ver con la tecnología y no tanto con la actividad física.  
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